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Peronismo y Juventud. Volviendo a los 

orígenes. 
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la Juventud Peronista (1945-1955). Buenos Aires: Planeta, 2011.  

Maria Luz Silva Calleja 

El peronismo es un tema siempre presente en Argentina. Por lo mismo ha sido 
abordado desde múltiples perspectivas políticas e ideológicas y desde innumerables 

registros y disciplinas, las cuales comprenden desde el arte y el psicoanálisis hasta la 
historiografía, la antropología o la ciencia política. En ese inmenso campo de estudios, la 
Juventud Peronista ha sido enmarcada haciendo foco en los las décadas de 1960 y 1970, 

asimilándola al transcurso político vivido por las juventudes en proceso de radicalización 
del cono sur y el mundo. Dentro de este contexto de ideas, el libro de Omar Acha, joven 
historiador y docente argentino que ya detenta una prolífica producción en lo concerniente 

al peronismo, representa un aporte fundamental en dos sentidos. Por un lado, constituye 
una investigación histórica sobre un fragmento muy poco analizado sistemáticamente de la 
historia del peronismo: el desarrollo de la Juventud Peronista durante los años de la primer 

y segunda presidencia de Perón (período 1946-1955). En segundo lugar, y profundamente 
imbricado con el primer punto, se plantea reflexionar sobre núcleos significativos de 
carácter político-culturales, que dan cuenta de las peculiaridades del devenir histórico del 

peronismo. Para esto, busca cuestionar y explicar lo que conceptualiza como la construcción 
de un relato mítico. “La Juventud Peronista es un mito argentino” enuncia inicialmente, 
como una bofetada al lector desprevenido. Mito asociado al “compromiso político” y, como 

él mismo destaca, “a la añorada o temida Argentina del ‘setentismo’. Mito que evoca 
imágenes de conflictos nacionales,  ya que no se recuerda aquella Juventud Peronista sin 
recordar la polémica. Mito que también registra el surgimiento de la Juventud Peronista en 

el año 1957, como respuesta organizativa generacional al golpe cívico-militar que derrocó al 
presidente constitucional Juan Domingo Perón en el año 1955. Mediante un riguroso 
relevamiento documental el autor espera dar cuenta de la existencia de una Juventud previa, 
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olvidada y/o negada por los militantes peronistas de las décadas posteriores. Entre los 
numerosos méritos adjudicables al texto resaltamos el carácter federal en la indagación de 
fuentes documentales. Como abordaje metodológico de la problemática, fortalece sus 

hipótesis y dan cuenta de la diversidad de los desarrollos locales y regionales, a la par que 
supone romper con una tradición de estudios de este período anclados en la provincia de 
Buenos Aires. 

Es dable señalar también que por momentos el texto trasciende las barreras de la 
historiografía en sentido estricto y se interna en controversias políticas vigentes en la 
actualidad en Argentina. Relativizando los planteos que reafirman “la vuelta de la juventud 

a la política” a partir del proceso abierto por los gobiernos peronistas de Néstor Kirchner y 
Cristina Fernández, Acha asevera que luego de ser devastada por la dictadura militar y hasta 
la actualidad, la juventud del peronismo no ha podido reconstituirse como una fuerza 

política fuerte, con capacidad de acción estratégica y proyecto político propio.  

Indagando y revalorizando lo que denomina como un proceso de crecimiento molecular 
y contradictorio que vivió la Juventud Peronista a partir de 1951, Acha se plantea un objetivo 

tan afanoso como contemporáneo en la Argentina. El mismo reside en poner en jaque la 
perspectiva que asevera que la Juventud Peronista durante los años de gobierno de Perón 
fue solamente una herramienta institucional creada “desde arriba”. Y se arriesga aún más. 

Alega que esta mirada responde a una mirada del peronismo y del Partido como monolítico 
y vertical, dando lugar a un proceso más complejo en el que también tienen injerencia las 
pujas internas dentro del propio movimiento. 

Para el autor, el olvido de la primera Juventud Peronista da cuenta de rasgos 
perdurables en la cultura política peronista en particular, y en la cultura política argentina 
en general, respecto de la juventud en el marco de partidos políticos. Ahonda en las 

peculiaridades de la definición política de la juventud en el ideario “peroniano”, 
sobrevolando el complejo vínculo entre juventud y política. Por esto, el texto aunque según 
indica su título se ancla en una década específica, se desliza reflexivamente, yendo y 

viniendo por el siglo XX argentino. 

Tal como afirma, existen dificultades para el estudio de una originaria Juventud 
Peronista. Las mismas responden a varios factores entre los que subraya: la imagen del niño 

peronista, construida durante el gobierno de Perón que negaba a los jóvenes del momento 
su potencial político relegándolos para “el futuro”; la imagen negativa construida en torno 
de la Unión de Estudiantes Secundarios (UES) y, tal como adelantara, la construcción de un 

relato mítico que la omite. Acha concluye que efectivamente hubo una Juventud Peronista 
previa a la que surgió en los albores del golpe militar que derrocara a Perón, de tiempo breve 
pero no por eso menos importante. Surgida en los meses que rodearon la reelección de 

Perón en noviembre de 1951, durante la campaña del Almirante Teisaire para llegar a la 
vicepresidencia, tuvo su fin junto al gobierno peronista.  
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Un factor importante de su negación fue la traba interna en el propio peronismo que 
dificultaría el surgimiento de la Juventud Peronista como actor político, aunque ya en 
occidente se estuviera dando la estructuración de la juventud como sujeto social 

diferenciado en tanto etapa específica de la vida. Se establece allí una segunda hipótesis: es 
en el seno del peronismo en el poder donde se niega el carácter de sujeto político a la 
juventud, subsumiéndola a las actividades deportivas y asociativas. Cuando el escenario 

político cambia a mediados de la década del cincuenta, y la caída del peronismo era 
inminente, ya era tarde para ello. Probar esta idea mediante el relevamiento de fuentes 
periodísticas, de los órganos de funcionamiento del Partido y de los discursos de Perón, 

estructura gran parte del desarrollo siguiente del texto. 

Apela además aquí a un breve recorrido del siglo para afirmar que la noción de juventud 
política precede al tiempo peronista retrotrayéndose prácticamente a principios de siglo. 

Para las décadas de 1930 contaban ya las juventudes ligadas al socialismo, el anarquismo, el 
radicalismo, el comunismo, a sectores de la derecha y el catolicismo, con un desarrollo 
dispar pero considerable y con una presencia real en las calles en los momentos de 

surgimientos del peronismo. A esta altura, la juventud ya era percibida como problema 
social y en Argentina comenzaría a ser catalogada en términos de clase y cultura. Distinción 
particularmente aplicada a los jóvenes de las clases populares que se integrarían al 

peronismo desde las jornadas de 1945, mientras que los jóvenes universitarios serían 
abiertamente antiperonistas. En este punto Acha nos entrega una piedra de Rossetta del 
siglo XX argentino: con la salida de los jóvenes a las calles durante el primer peronismo, 

comienza a imponerse una distinción en la juventud, que traccionará hacia el peronismo la 
descalificación de lo juvenil de corte popular: ya no serán considerados “jóvenes” sino 
“muchachones”. Constituye ésta una clave interpretativa que el autor anuncia y que invita a 

ser profundizada aún más, no sólo para entender un período histórico específico, sino 
porque nos otorga indicios de un modo de comprender la compleja trama social tejida a 
partir del derrotero peronista, muchas veces teñido de preconceptos y prejuicios académicos 

y políticos. 

En lo que refiere a la puesta en práctica del ideario de Perón en torno a la juventud, Acha 
afirma que Perón y sus equipos técnicos tuvieron como proyecto la creación de una nueva 

infancia y juventud a través de modificaciones en el ámbito educativo, que trasladaría 
inmediatamente a la juventud como actor del futuro, no de aquel presente. Con ese marco, el 
proyecto peronista de integración social esperaba integrar a los jóvenes a partir de un triple 

enfoque de: incorporación al mercado laboral, educación moral y actividad deportiva. Como 
el peronismo se asumía a sí mismo como el fundador de un nuevo orden social futuro, 
superador de partidos políticos, a la infancia y la juventud le depararían la organización 

corporativa o asociativista, claramente no política. 
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Aquí el texto pone luz de alerta en ciertos sentidos comunes académicos sobre el 
peronismo. Para el autor, el asociacionismo favorecido por el peronismo no respondió a un 
uso meramente manipulatorio o totalitario, sino que responde a la lógica principal del poder 

peronista por el cual Perón esperaba obtener una estructura piramidal que permitiera la 
conciliación del conjunto de la sociedad a los fines de la armonía social. Este era el espíritu 
de su “comunidad organizada” en la que la juventud tendría su lugar predestinado como 

“nueva generación” renovadora de la Argentina. Con este cuadro de situación, durante los 
años de Perón en el gobierno, la Juventud Peronista navegaría entre lo político y lo apolítico. 
Proceso organizativo en el que el autor identifica dos fases sucesivas. 

1951 sería el año de su conformación pero aún como un proceso débil y múltiple. Como 
viéramos, en su argumentación Acha destaca ciertas dificultades políticas, históricas y 
culturales que presenta la Juventud Peronista para traducirse en una matriz de organización 

política clara. En este sentido, afirma que los procesos electorales de ese año funcionaron 
como factor fundamental para el nucleamiento y expansión de la organización de los 
jóvenes, con la creación del Movimiento Juvenil Peronista (MJP) con ambiciones de alcance 

nacional. Allí tiene lugar la primera fase de la Juventud, que no era considerada aún una 
organización política propiamente dicha, con capacidad estratégica propia dentro del 
movimiento, sino subsumida a los actores políticos mayores. Para 1952 surge el nombre 

alternativo de Movimiento de la Juventud Peronista, que marca con su redefinición 
conceptual, lo que el autor denomina “la fundación subjetiva” de una Juventud 
políticamente relevante, dando pie al comienzo del proceso organizativo, que contó con las 

resistencias de propios y ajenos. Como tal no estaba integrada al esquema del Partido 
Peronista. Para 1954, dado el alcance nacional que había alcanzado, ya era evidente la 
necesidad de autonomización y acumulación política. Siendo esto contrario al ideario 

“peroniano” y a los hábitos del Partido es desarticulada. A partir de allí tuvo lugar la segunda 
fase, en un momento en que crecía la conflictividad entre el peronismo y sus opositores. 
Estos últimos meses de peronismo en el poder estarían marcados por el crecimiento y 

visibilidad de un nuevo activismo juvenil necesario para atemperar las circunstancias 
políticas en defensa de un gobierno cada vez más violentado. Surgirían allí los gérmenes del 
uso de la violencia en la acción directa dentro del peronismo y la presencia en los espacios 

públicos, que luego  se multiplicarían en los años de la resistencia peronista a la dictadura 
militar. Siendo estos aportes originales de la Juventud, comenzaba a ser vista por algunos 
sectores como potencial rama del movimiento lo que generaría fricciones internas.  

El advenimiento del golpe militar en septiembre de 1955 dio por tierra con estas 
fricciones y el reconocimiento debería esperar quince años para efectivizarse. A partir de allí 
comenzaría un tiempo político muy diferente. Frente a la dictadura militar y el exilio del 

líder, surge una nueva Juventud revolucionaria e insurreccional. Ésta comenzaría a 
plantearse como protagonista, partiendo de diferenciarse de su predecesora e instalándose 
como fundadora de un nuevo tiempo y de una nueva política peronista, pero esta vez con 
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verdaderas y visibles pretensiones de autonomía. Con el tiempo sería asociada a un 
relevamiento generacional, lo que sería llamado por el propio líder el “trasvasamiento 
generacional”. Tanto la historia académica como aquella constituida por las memorias de los 

militantes ligados a esta nueva Juventud confinarían así al olvido, la negación o la 
invisibilización de la primigenia Juventud.  

Vuelve Acha nuevamente aquí a una de sus argumentaciones iniciales. Fue fundante 

para los nuevos militantes erigirse como actores autónomos tanto política como 
simbólicamente, desconociendo o repudiando los procesos de organización previos de la 
otra Juventud. También, por qué no, cuestionando subrepticiamente o explícitamente la 

autoridad de Perón. Se instituirían así como nueva “generación política” y darían cuerpo a lo 
que con el tiempo sería el mito masivamente aceptado sobre la historia del peronismo. Este 
relato mítico fue eficaz y funcionó como herramienta de legitimación política dentro del 

propio peronismo, transmitido como memoria de una generación y devenido relato de 
orígenes. Para Acha el mito, en tanto narrativa, supone una operación política y por ende, un 
instrumento de disputa en un campo de fuerzas en competencia. Acha sintetiza el mito 

desde su carácter instrumental, y he aquí un argumento de su obra que podría ser revisado. 
Como diversas disciplinas han propuesto ya, los mitos no sólo refieren a la legitimación de 
una posición en una disputa, en este caso política, aunque este pueda ser sin dudas un 

núcleo constitutivo de los mismos. También se entrelazan con aspectos valorativos, 
afectivos, cognitivos, de cualquier colectivo social, que son especialmente sobresalientes en 
el peronismo, al que sus propios militantes consideran más que una identidad política una 

identidad cultural. Para el autor, a través del mito sobresalen los rasgos de la nueva 
Juventud: nacimiento en el “desierto”, inocencia revolucionaria y mística antiinstitucional. 
Diferenciándose sobre todo moralmente de la experiencia juvenil anterior considerada 

traidora y burocrátizada, establece una matriz de refundación del peronismo. Esta nueva 
juventud formaría parte de la emergencia de pequeños y diferentes grupos, lento proceso de 
convergencia de diferentes núcleos juveniles que conformó en 1959 una Mesa Ejecutiva de la 

Juventud Peronista y que lograría finalmente plasmarse generacionalmente dada una 
aspiración de acumular poder propio. La negación de la precedente juventud jugó a favor de 
este proyecto generacional dando forma al relato identitario que suprimía una historia 

originaria propia del período 1945-1955. Como cierre es importante señalar que, tal como 
esperamos dar cuenta aquí, el texto no sólo indaga en la caracterización política de la inicial 
Juventud Peronista, sino que también aporta argumentaciones en clave histórico-cultural 

sobre su confinación al olvido como indicios para pensar procesos históricos y conflictos 
nacionales más amplios. 

 


